
PRELI!\II~ARES 

AL~IANAQUE 

PARA EL 
DE 1811 

PREFACION 1 

Los almanaques que hasta hoy ha visto el Nuevo Reino de 
Granada, se han limitado a una lista árida de días, lunaciones, fies­
tas, ayunos ... El que ahora presentamos contendrá todo esto, pues 
es necesario, pero contendrá también muchos artículos interesan­
tes, curiosos, útiles y dignos de la atención del público ilustrado; 
en esta obra periódica iremos insel'tando muchas noticias históricas, 
políticas y económicas; muchas observaciones astronómicas y me­
teorológicas, a imitación de las guías, almanaques, calendarios, etc. 
que publican las naciones civilizadas, 

La meteorología, que ha dado algunos pasos en la Eupora entre 
las manos de Toaldo y de Lamarck, está en la cuna dentro de los 
trópicos. El período de nueve años del primero, el movimiento de 
la luna en declinación, del segundo, la sucesión regular de las esta­
ciones en aquellas regiones, parece que esparcen algunas centella!! 
de la luz sobre las tinieblas de la meteorología en los países sep­
tentrionales. Pero nosotros, que estamos en la vecindad de la línca; 
nosotros, que no hemos tenido observadores; que no tenemos 
anales; que sin academia, sin esos cuerpos científicos que perpetúan. 
que transmiten de siglo en siglo los conocimientos, tenemos que 
poner los fundamentos al conocimiento de nuestra atmósfera. Si 
Lamarck en París hace ya all!unos pronósticos; si sus desvelos 
han sido recompensados con un suceso feliz, nosob'os. nos hallamos 
en materia de meteoros, con tantos conocimientos como los Arús­
pices y Augures para predecir el resultado de una batalla. Nada 

l. En lo Memoria 7', del año 39 del Sema"ario, publicó Caldus este prefaciu 
del almanaque para 1811, y algunos otros capitulos que babía escrito para dicho 
calendario, los cuales van a continuación. Dio luello a luz este en folleto, pero en él 
no alcanzó a insertar esos fragmentos, por dificultades en la imprenta, como allí 
se manifie~ta. Reproducimos aquí tan solo los capítulos publicados en el Setnaffario, 
pues lo contenido ea el folleto son solamente los dato. de todo almanaque. (E. P.) . 
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sabemos en nuestra meteorología, y todo tenemos que hacerlo. Esta 
confesión ingenua, que nos dispensa de la futurización, nos impone 
el precepto de observar, de combinar y de presentar los resultados. 
Esto haremos, esta será nuestra obligación, y el artículo que con­
sagramos a la meteorología se llenará con las observaciones de los 
años precedentes. 

Observar el cielo por observarlo sería una ocupación honesta; 
pero no pasaría de una curiosidad estéril que llenase los momentos 
del hombre ocioso y acomodado. Este observador sería inútil, y 
la Patria lo mil'arÍa como un consumidor de quien no esperaba 
nada. Nosotros no queremos representar este papel en la sociedad, 
queremos que nuestros trabajos astronómicos mejoren nuestra geo­
grafía, nuestros caminos y nuestro comercio. Este es el objeto que 
tenemos para insertar en este almanaque los resultados de nuestras 
observaciones, Pero ya oigo que por todas partes se me dice: ¿ Co­
mo es que estos l'esultados mejoran nuestra carta, nuestros camino, 
y nuestro comercio? ¿ Qué relación hay entre un satélite de Ju­
piter y nuestras comodidades económicas y mercantiles? ¿Pueden 
las lunas de un mundo tan lejano auxiliar, conducir, mejorar nues­
tras navegaciones y nuestras especulaciones? SÍ; y esta materia 
será el objeto de uno de los artículos de este almanaque. 

Destinamos otro artículo a la economía política. Aquí inserta­
remos noticias sobre nuestra agricultura, nuestro comercio, nues­
tros caminos, etc. En el presente año publicamos un rasgo precioso 
sobre la aritm ética política, tomado del Almanaque de Gotita para 
el 0110 de 1802. Nuestros políticos pueden hacer aplicaciones in te­
resantes al estado de nuestra población y rectificar, en beneficio 
de la patria, los principios que contiene. 

Las fases de la luna están calculadas en muestras redondas, 
porque esto basta para los usos de la sociedad. El labrador, el co­
merciante y el médico que consultan el lugar de este satélite, no 
necesitan saber el instante preciso de la conjunción, de la posición 
y de los cuartos con rigor astronómico. Para estos es suficiente 
saber el día, y nosotros les indicamos las horas y los cuartos 
que suceden. No será con las sicigias eclípticas, con aquellas con­
junciones y aposiciones en que ha de haber eclipse visible o invi­
sible en el Reino. Estas se calcularán con precisión por las tablas 
de la tercera edición de la Astronomía de Lalande. 

Los eclipses son fenómenos muy interesantes para el mejo­
l-amiento de la geografía y de la navegación. Los calcularemos por 
los métodos gráficos de la Caille y de Lalande. Nos limitaremos 
a decir la hora en que comienzan y acaban por el meridiano del 
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Observatorio Astronómico de Santafé; formaremos una tabla en 
que incluiremos las ciudades principales del Reino, y al lado se 
verá la hora en que se verifica el principio, el medio, el fin y la 
cantidad para cada una. 

Hasta ahora solo se ha dicho: 

"a) En Quito, Panamá, Portobelo, Guayaquil y sus jurisdic­
ciones se quitará media hora. En Caracas y sus jurisdicciones se 
añadirá un cuarto de hora". 

En lenguaje astronómico es lo mismo que decir: los pueblos de 
las Gobernaciones de Guayaquil, Quito, Panamá, etc., están bajo 
de un mismo meridiano a 7° 30' al occidente de Santafé, y toda la 
Provincia de Caracas está igualmente bajo de otro meridiano a 
3° 45' al oriente de esta capital. El siglo XIX pide una expresión 
más exacta. Ya es tiempo de hacer ver a cada ciudad el lugar que 
ocupa en su Provincia y la Provincia en el Reino. Es tiempo de 
que sepa que a veinte leguas al Oriente se encuentran 4' de más, 
y que a veinte leguas al Poniente se encuentran estos mismos de 
menos. 

La longitud de los lugares, la diferencia de meridianos cnh'c 
los diferentes pueblos que constituyen el Nuevo Reino de Granada, 
será uno de los objetos más importantes de este almanaque. Nos­
otros llamaremos a examen las observaciones hechas en todo tiem­
po en todos los puntos del Reino; nosotros discutiremos sus resul­
tados, e iremos poco a poco poniendo los fundamentos a la carta 
geográfica. Este año nos ocuparemos con la posición de Quito, y 
el artículo destinado a estas materias se titulará GeoErlljía del 
Reino. 

Hemos creído que no hay cosa más propia de un profesor de 
astronomía que anunciar al público los fenómenos que deben 
acaecer en los años venideros, presentar sus observaciones y los 
resultados. Así comenzará la capital a recoger el fruto de un Ob­
sen'utorio que fundó el célebre Mutis, y que hoy sostiene el Estado. 
Nadie podrá en el Reino disputarnos elote dt:recho, y creemos que 
no hay privilegios ni prescl'ipción cuando se trata de servir a la 
Patria. Tampoco queremos estancar en nosotros la facultad de 
calcular; todo ciudadano puede hacerlo, y presentar en concurren­
cia sus trabajos. El público es el juez, y él sabrá preferir o posponer 
lo que le parezca merecerlo. 

La serie de los santos, ayunos, festividades, etc., la presentamos 
en la forma ordinaria a que se hallan ya acostumbrados los pueblos. 

Le damos una forma más cómoda para su uso. Dos pliegos de 
papel impresos por una cara solo son propios para fijarlos a las 
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paredes. El litel"ato, el abogado, el que trabaja en papeles, tiene 
que ocurrir frecuentemente de su mesa al lugar donde ha clavado 
su almanaque. Al viajero, al que hace salidas al campo, casi le es 
imposible el uso del almanaque en la forma que hoy tiene. Nos­
otros hemos consultado a las comodidades de todos, y le hemos 
dado la forma de un libro pequeño. 

Como las adiciones que lleva este almanaque lo hacen más caro 
que el común, muchos no lo tomarán. Para ocurrir a este incon­
veniente se ha impreso suelto el almanaque p:lra todos los que no 
quieran o no puedan comprarlo en toda su integridad. Con las 
adiciones se ual·á a seis reales, y sin ellas, a dos y medio reales. 

Santafé, Noviembre 10 de 1810. 

FRANClSCO JOSEf" DE CALDAS 

• • * 

~1ETEOROLOGIA 

Los meteoros, esta serie de revoluciones que se suceden sin 
intel"rupción en la atmósfera terrestre, que la alteran, que la dila­
tan, que la contraen, la ponen en movimiento o en quietud; que 
al tI·ueno desolador sigue el iris tranquilo, y al huracán que arranca 
In robusta encina, la calma y la serenidad; esta serie de revolucio­
nes parece que no está sujeta a ley ninguna. A juzgar por nue tras 
luces creeríamos que el imperio de los meteoros es el imperio de 
la inconstancia, de la irregularidad y del capricho. Ningún orden, 
ningún período, ningún principio constante. La naturaleza, que hace 
admirar la regularidad en los movimientos de los cuerpos celestes; 
que ha puesto leyes invariables a las oscilaciones y a los furores 
del Océano; que todos los seres vivientes nacen, crecen, declinan, 
mueren según un plan establecido y que ninguno puede alterar; 
esta naturaleza que se complace con regularidad en los cielos, sobre 
In tierra y en el fondo de los mares, parece que se complace tam­
bién con el desorden en la atmósfera. Pero no juzguemos con pre­
cipitación de sus obras. Todo tiene leyes eternas, todo está trazado 
bajo de un plan sabio y profundo. La pequeñez de nuestras luces, 
la falta de observación y que dé experiencia a nuestra existencia 
transitoria sobre la tierra; los sistemas prematuros, el orgullo, las 
preocupaciones que no podemos sacudir y que se transmiten de 
generación en generación, forman una venda espesa sobre nuestros 
ojos que nos impide ver los principios y el orden de la naturaleza 
en la sucesión de loa; meteoros. Una mano bienhechora y sabia lo 
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ha ordenado todo, todo lo ha organizado. El que hace rodar sobre 
su eje la inmensa masa del sol en treinta y siete días, lanza el rayo, 
forma la lluvia y el granizo sobre principios seguros, que no ha 
querido todavía revelar. Seamos modestos en nuestros juicios sobre 
las obras de la naturaleza. Observemos, comparemos, veamos los 
meteoros por todos sus aspectos, y no desmayemos en el trabajo. 
Si a pesar de esto no descubrimos el secreto, a lo menos dejemos 
a la posteridad nuestros trabajos: ella los continuará, y quizá, más 
feliz que nosotros, arrancará a la naturaleza el plan, el período y 

la ley que guarda en la formación de los meteoros. 
Nosotros, contentos con acumular hechos, dejamos a los genios 

extraordinarios y profundos el trabajo sublime de encadenarlos, 
de formar un cuerpo, y de conocer la ley gener:ll que los abraza. 
Con estas miras comenzamos a insertar en este artículo las obser­
vaciones meteorológicas que hemos verificado en todo el discurso 
de 1807 en el Observatorio Astronómico de esta capital. Los por­
menores son largos, y solo nos atenemos a los resultados princi. 
pales. Indicamos la máxima y la mínima altura a que han llegado 
el barómetro y termómetro en los diferentes meses, y la cantidad 
de lluvia con nota de los días secos y lluviosos. Así lo iremos ha­
ciendo en los años siguientes, y proporcionaremos a los meteoro­
logistas un término de comparación de estas con sus observaciones. 
Advertimos que el pavimento del Observatorio en donde se han 
verificado, está a 3,216,6 varas castellanas sobre el Océano~. 

TABLA METEOROLOG1CA PARA 180í 

B. B. T. T. C.ntidad DI •• DI .. 
MESES Alt. .MÁX Alt. Mln. Máx. Mln. Huvda 8"""" lluvloeoe 

Enero .. 249,25 247,60 12,5 11,5 29,160 25 6 

Febrero . . . · . 249,33 247,93 12,4 11,0 7,363 24 -4 

Marzo .. · . · . 249,33 247,92 13,0 11,1 2,497 26 5 
Abril . . · . · . 249,42 247,92 13,0 11,3 26,705 16 14 

Mayo · . · . 249,67 248,00 13,0 11.4 67,999 13 18 
Junio · . · . 249,67 248,00 12,7 11,5 35,019 15 15 

Julio 249,50 247,83 12,0 10,7 42,233 H 17 
Agosto ... , .. 249,42 247,92 12,2 9,9 52,279 15 16 
Septiembre . . 249,42 248,00 14,0 10,9 8,163 26 -4 

Octubre . . . · . 249,33 247,91 12,4 10,0 56,336 13 18 

Noviembre . . 248,92 248,00 12,3 11,1 42,133 20 10 

Diciembre. · . 248,85 247,60 12,2 11,2 72,735 22 9 

2 . SemaMar;o del Nuevo Rei"o de Gra"ada, número 17, pOllina 1809. 
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Resulta de estas observaciones que la mayor altura a que llegó 
el barómetro en 1807 fue de 249,67; que la menor fue de 247,60; que 
la variación anual fue de 2,16 líneas; que la altura media fue de 
248,68. Resulta también que el termómetro en su mayor altura indicó 
13,0 grados de Reaumur, y en la menor, 9,9 grados; y en fin, que la 
temperatura media fue de 14,45 grados. 

Cayeron 442,111 líneas de agua, que hacen 36 pulgadas 10 líneas. 

Los días secos fueron 229, y los lluviosos 136. 

• • • 

ASTRONOMIA 

Todos preguntan con frecuencia: ¿para qué tantos desvelos, 
tantos cálculos, tantos instrumentos costosos, tantos edificios consa­
grados a observar el curso de las estrellas? Estas, con el sol y los 
planetas, ¿no hacen sus revoluciones hoy como las hicieron en la 
creación? Los días, las estaciones, ¿ no se verifican independientes 
de nuestros cálculos? ¿ El sol no nos vivifica y no nos alumbra sin 
que le midamos los pasos o que lo abandonemos, como lo hace el 
caribe u hotentote? Así se discurre por lo común sobre la astro-

, 
nomla. 

Nosotros no emprendemos hacer una apología de la ciencia que 
profesamos. Queremos sí rebajar la sublimidad de sus principios y 
de sus miras; queremos que el común entrevea las relaciones tan 
grandes como ocultas que tiene la astronomía con la sociedad y con 
las necesidades del hombre. No echaremos mano de la cronología, 
celebración de la pascua, y demás objetos del culto. Un enten­
dimiento ordinario percibe bien que es necesario conocer el número 
de días, de horas y de minutos que gastan el sol y la luna en sus 
evoluciones para organizar los años y los siglos. Todos saben o han 
oído hablar de Gregorio XIII y de su célebre corrección. Pero se 
necesitan otros principios para percibir cómo un eclipse de sol fija 
la posición de los lugares sobre el globo, y cómo un satélite de Jú­
piter, saliendo o entrando en la sombra de este planeta asegura la 
navegación y mejora la geografía. Nosotros vamos a explicarlo: 

Cuando el sol está en el meridiano, por ejemplo, de Santafé, 
ha tiempo que ha pasado por el meridiano de todos los lugares que 
están al Oriente, y aún le falta para llegar a los de los pueblos que 
están al Occidente. Es decir, que cuando es mediodía en Santafé, 
es más de mediodía en San Martín, Casanare, etc., y aún no es 
mediodía en Popayán, Quito y Panamá. Partiendo de este principio 
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luminoso, es fácil entender que si un habitante de Quito y otro de 
Santafé arregla cada uno un reloj a su respectivo meridiano, los do!! 
relojes señalarán horas distintas, y la diferencia será el tiempo que 
gasta el sol en ir del meridiano de Santafé al de Quito. El reloj en 
Santafé señalará más horas que el de Quito. 

De aquí se infiere que si pudiésemos conoee¡' la diferencia de 
las horas de estos dos relojes, conoceríamos inmediatamente el 
número de grados terrestres que median entre el meridiano de San­
tafé y el de Quito. Conociendo este número de grados, con sus lati­
tudes, conoceríamos su distancia mutua, colocaríamos bien estos 
lugares en la carta, y deduciríamos todas las consecuencias. ¿ PCI'O 
cómo conocer las d iferencias de esos relojes? La astronomía da 
los medios. 

Los trabajos inmensos de Casini, Wargentin y La Place han 
fo rmado tablas precisas de las cuatro lunas de Júpiter. Podemos, 
con su auxilio, medir sus pasos, y predecir el momento en que entran 
y salen en la sombra, en que se encienden y se apagan para nosotros . 
Si advertidos por el cálculo, el habitante de Santafé y el de Quito 
observan cuidadosamente cada uno el instante en su reloj en que 
sale de la sombra un satélite, se habrá hallado p.'ecisamente la di fc ­
cencia de los relojes, y con ellas, los grados y la distancia mutua 
entre Quito y Santafé. Por ejemplo, el 28 de Junio de 180-1- observé 
en Quito la salida de la sombra del primer satélite en mi 11. m. U?I!. 

reloj, bien ajustado a este meridiano a 8 44 39,06. El ciudadano 
Mutis, asociado n don Manuel Alvarez, observó en Santafé que el 
mismo satélite salió de la sombra a ... ... ... . .. ... 9 17 06,30 

La diferencia de estas horas es ... ... ... ... O 17 27,24 
Estos 17 minutos 27,24 segundos hacen 4 horas 25 minutos 48,60, 

y esto es lo que Quito está al poniente de Santafé. Si reunimos las 
latitudes de estas dos ciudades, que siempre son fáciles de observar, 
podemos decir el número de leguas que distan entre sí y podemos 
colocar estos dos puntos sobre la carta. Las observaciones nos ense­
ñan que Quito está 13 minutos 18 segundos latitud austral, y San­
tafé a 4 horas 36 minutos 12 segundos latitud boreal. Con estos 
datos hallamos en rigor que del Observatorio de Santafé a Quito 
hay 131,4 leguas y 858,616 varas castellanas 3 , 

Los eclipses de luna, los del sol y los apulsos o las ocultaciones 
de las estrellas zodiacales por la luna ofrecen los medios de deter­
minar las longitudes. Pero hay esta diferencia: los eclipses de luna 
las dan con simplicidad, pero sujetas a errores muy considerables. 

3 . En este cálculo adoptamos la legua de 30 al ;!rodo, que en la vecindad del 
Ecuador es de 66,10 varas. 
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Lo!! eclipses de sol y los apulsos vienen complicados, pero con pre­
cisión. En los primeros basta restar; en los segundos es preciso ser 

, 
un astronomo. 

Si en vez de estar situados los observadores en Quito y en 
Santafé, lo estuvieran en Pekín, en Londres o en Quebec, los resul­
tados serían los mismos, y los astrónomos medirían las distancias de 
esas ciudades distantes, y les señalarían el lugar que ocupan sobre 
el globo. Si en lugar de ciudades mediterráneas están en costas, 
escollos, puertos, la importancia de los resultados los hace precisos 
al navegante, al que trafica y al que viaja. ¡ Cuántas veces ha salvado 
una observación la vida del hombre y sus intereses! De este modo 
las lunas dc Júpiter, el Sol y toda la astronomía mejoran, perfec-. .. .. , 
clOnan y aseguran nuestro comercIO y nuestra navegaclOn. 

Si las observaciones se hiciesen y se guardasen en los registros 
de los observatorios, sería un tesoro escondido y unos trabajos inú­
tiles. Para que den todo el fruto que prometen es necesario publi­
carlas y compararlas con las de los astrónomos de toda la tierra. 
He aquí los motivos que tenemos para ir insertando las observacio­
nes que hemos verificado en el Reino desde 1796 hasta hoy. Este 
artículo será tal vez el más preciso de nuestro almanaque, y el que 
le hará mirar con aprecio por los observadores europeos. 

OBSERVACIONES DE LAS INMERSIONES Y EMERSIONES DEL PRIMERO 
Y SEGUNDO SATELITE DE JUPITER VERIFICADAS EN LA CIUDAD DE 

QUITO, EN EL DISCURSO DE 1803 

Febrero tl e 1803. 

Inmersión del primer satélite de Júpiter: el cielo estaba 
sereno; se distinguían bien las bandas (observación 
de confianza) . .. ... ... . .. ... ... . .. ... . .. 

Inm ersión del se¡(nndo satélite de Júpiter: el cielo muy 
despejado; las bandas se veían con la mayor claridad; 
observación de confianza . . . . . . .. . . . . 

Inmersión del 
. 

satélite de Júpiter: el cielo claro; pnmer 
bondas visibles; observación de confianza . . · .. · . . 

Marzo de 1803 . 

Inmersión del 
. 

satélite de Júpiter: cielo pnmer sereno; 
handas visible5; observación de confianza · . . · . . 

Abril de 1803. 

Emersion del pnmer satélite de Júpiter: es de mediana 
confianza . . . . .. . . . . . . ... . .. . .. · .. · .. 
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d. h. m. •. 

.. J3 30 15,9 

- 10 46 34,4 I 

11 15 13 11,4 

8 JO .. 49,6 

16 JO 55 56.5 



TIEMPO VERDADERO 
d. b. m. s . 

A 6,.¡1 de 1803 

Emersión del primer satélite de Júpiter: cielo sumamente 
limpio; observación de mucha confianza . . . ... . .. 

Emersión del primer satélite de Júpiter: Júpiter no muy 
claro, aunque se distinguían la5 bandas, observación 
mediana . . . . . . ... ... ... ... . . . . . . . .. ... . . . 

Mayo de 1803. 

Emersión del segundo satélite de Júpiter: cielo sereuo; 
observación de confianza ... .. . ... . . . ... ... . . . 

Emersión del primer satélite de Júpiter: cielo claro; 
observación de confianza .. . . .. .. . ... ... .. . . . . 

Emersión del primer satélite de Júpiter: cielo sereno; 
observación de confianza . .. ... ... . . . . . . . . . 

J",,;O de 1803. 

Emersión del segundo satélite de Júpiter: tiempo sereno; 
observación de confianza ... ... ... ... . .. ... . . . 

Emersión del primer satélite de Júpiter: tiempo favora­
ble; observación de confianza ... . .. ... '" .. . . .. 

Emersión del primer satélite de Júpiter: cielo claro; 
observación de confianza ... ... . .. . . . ... . .. 

GEOGRAFIA DEL REINO 

LATITUD DE QUITO 

23 

14 

16 

18 

08 

17 

10 

12 51 34,5 

7 21 28,2 

12 3i 46,5 

13 06 05,1 

07 34 42.6 

09 44 06,2 

09 37 09.0 

02 28,8 

Ya hemos visto que la ciudad de Quito está a 17 minutos 24 
segundos, o a 4 grados 25 minutos, 48,60 segundos al occidente del 
Observatorio Astronómico de Santafé de Bogotá; pero, ¿cuál es 
su posición respecto a París, de Cádiz, de Londres, o cuál es el 
lugar que ocupa en la carta general del globo? Esto es lo que vamos 
a discutir. 

Desde 1736 observaron en Quito los ilustres Godin, Bouguer, 
de La Condamine, Juan y Vlloa. Estos astrónomos han consignado 
sus resultados en las obras que nos dejaron como fruto de ese viaje 
célebre. Si las recogemos y las comparamos entre sí, hallaremos 
que la incertidumbre sobre la posición de una ciudad en que han 
trabajado hombres tan grandes llega a 1 grado 30 minutos. Ponga­
mos este hecho a la vista de todos. 

La inscripción grabada en mármol que dejaron estos sabios en los 
muros de la iglesia de los ex jesuítas da ... . .. '" .,. . .. 

- 409-

81 22 00 



Mr. de L. Condamiae, en el piUlO d. Quito y ea l. outa de la 
Provincia, d. ... .., ... ... . .. ... . .. ... . .. 

Mr. Bouguer, en su viaje al Perú, da . . . ... .. . ... . .. 
Don Jorge Juan, en sus observaciones astronómicas, da 
Don Antonio de Ulloa, en su viaje a la América, da . .. 

80 30 
80 25 
80 40 
81 4S 

00 
00 
15 
00 

Se ve que el resultado más pequeño es el de Bouguer, de 
80 15 00, y el mayor el de Vlloa, de 81 45 00: la diferencia es de 
1 grado 30 minutos, diferencia enorme y que nos deja en una per­
fecta incertidumbre. 

En nuestra larga residencia en Quito nos consagramos a fijar, 
en cuanto estuvo de nuestra parte, la longitud de esa ciudad. Yo 
conseguí un número considerable de emersiones y de inmersiones 
del primero y segundo satélite, de las cuales comenzamos ya a pu­
blicar las hechas en 1803. Hasta hoy no hemos podido conseguir 
una sola correspondiente de los Observatorios de Europa. Cansados 
de esperar, los hemos calculado por las tablas de la tercera edición 
de M. de Lalande, y los hemos comparado con las efemérides de 
Cádiz. Los resultados han sido los siguientes: 
Por cinco inmersiones del primer satélite está 

Quito al occidente de París a ... .. . . .. 
Por diez emersiones del primero y segundo 

t 'l't t' sa e 1 e es a a ... ... ... .. . '" ... . .. 
La incertidumbre está reducida por estas obser-

80 54 30,6 

80 42 31,5 

vaciones a (Diferencia) '" ... ... ... . .. 11 59,1 
en lugar de 1 grado 30 minutos 00 que teníamos por las observacio­
nes de los astrónomos del ecuador. Si tomamos un medio entre 
estos dos resultados, tendremos: 

Quito, al occidente de París . . . ... .. . 80 48 31 05 
Este resultado, fruto de tres años de una lucha continua con el 

cielo nebuloso de Quito, es precioso para la geografía del Reino, y 
reunido al que preparamos para la longitud del Observatorio Astro­
nómico de Santafé, forman los dos puntos capitales sobre que se 
debe apoyar la carta general del Reino. 
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